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Carta de la directora

DEVELOPMENT

N LOS ÚLTIMOS años, los dirigentes de los países industriales engrosaron los montos
comprometidos a favor de los países más pobres en concepto de asistencia y alivio de la
deuda, pero lo que entregaban con una mano lo retiraban con la otra. Por ejemplo, en
el año 2001 encauzaron US$50.000 millones hacia la asistencia extranjera, pero al de-

dicar el séxtuple de esa suma al sector agrícola redujeron los precios mundiales y las perspectivas
de ingreso de los países pobres en la medida en que las exportaciones agrícolas de estos países
quedaron excluidas de sus mercados.

La necesidad de dar una mayor coherencia a las políticas relacionadas con el desarrollo y el co-
mercio internacional se puso de manifiesto el pasado año en las reuniones de alto nivel de Doha,
Monterrey y Johannesburgo. Ahora hay que pasar de las palabras a los hechos. Una actitud cohe-
rente implicaría políticas que, en la esfera del comercio, creen oportunidades de mercado para los
países en desarrollo, y asistencia para el desarrollo que les permita una mayor capacidad de 
oferta, así como reformas en los propios paises en desarrollo para que tanto el comercio como la
asistencia estimulen el crecimiento y reduzcan la pobreza.

La presente edición de Finanzas & Desarrollo está dedicada a las posibilidades de avance que la
intensificación del comercio exterior abre a todos los países, sobre todo tras el inicio de la Ronda
Doha en noviembre de 2001. Como los más beneficiados serán precisamente quienes liberalicen,
los países en desarrollo deben actuar con rapidez para eliminar sus propias barreras. Ahora bien,
en el sector agrícola el primer paso deben darlo los países industriales. Darían así una prueba
contundente de su voluntad de reforma, e incluso desaparecería la excusa en que otros se escudan
para no liberalizar. La apertura de los mercados no solo daría impulso al comercio y al crecimiento
mundial —y por ende ayudaría a reducir la pobreza—, sino que además daría más estabilidad y
previsibilidad a la economía mundial, contribuyendo a una mayor solidez del sistema financiero
internacional.

Con tanto que ganar ¿por qué todavía tiene tanta fuerza el proteccionismo? Como señala Peter
Sutherland, ex Director General de la OMC, “las verdaderas guerras comerciales tienen lugar
dentro de los países, entre los consumidores y los grupos de intereses particulares”. Nadie mejor
para afirmarlo. Cuando Sutherland tomó las riendas del GATT a mediados de 1993, el diálogo 
estaba prácticamente agotado tras ocho años de la Ronda Uruguay y nadie estaba dispuesto a 
ceder. Para fin de año, había logrado que los participantes llegaran a un acuerdo. Una de las ven-
tajas de las negociaciones comerciales multilaterales es el contrapeso que hacen frente a los inte-
reses particulares nacionales. En la Ronda Doha estarán representados prácticamente todos los
países del mundo. A finales del 2001, China se sumó a los otros 142 países miembros de la OMC.
Finanzas & Desarrollo analiza los temores y las expectativas que el ingreso de este gigante econó-
mico ha despertado entre los países tanto en desarrollo como industriales, y también examina los
efectos que la apertura al comercio ha tenido sobre la distribución del ingreso en China, un fenó-
meno más complejo y alentador de lo que normalmente se dice.

* * * * *
También en este número, Kenneth Rogoff, Consejero Económico y Director del Departamento

de Estudios del FMI, retoma una reflexión que se hizo por primera vez en los años ochenta:
cuando el FMI concede grandes préstamos a países en crisis, ¿habría que preocuparse por el
“riesgo moral”? En vista del cuantioso financiamiento que han recibido recientemente las
economías de mercados emergentes, se trata de un tema de candente actualidad.
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